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Ifoj/ij-, La lapa di' la revista “The Imputar VLiga/e 
nc", otio ejemplo de cómo lOfl díbujanies de co¬ 
mienzos de siglo se inspiraban en modelos “ [lír r tis¬ 
úes*'. 
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¿V A, ;><■#/*w i7?Uf-'r/,v i ;i |>ll de l arte K. bergey para 
b novela breve "The ' acckks Merf\ do Arthur 3 eo 
Zaga: en la revista ‘"Tfirillhig VVundcr Slortes" 
(abril de 1948), Autor prulifico en muchos cam 
pus, /j£at se intereses a moñudo por eiiatuiasv so- 
L'iedjLiles extraterrestres aun.fue con resultadas dis¬ 
cu tibies; sus mejores obras pertenecen a los años 
30* cuando aparecieron algunas le mis cohboraein- 
ues con Natlian Sclmclmei, otro autor tfiie como 
Zagat lialoa abandonado la pro lesión de leyes poi 
La narra (i^ a. 


vtene del fascículo anterior pág- S05 


El en foque de l red ríe Brown de este 
lema, en cambio, es humanista: en 
Marlians, Go Home! (‘'Marciano, vele 
a casal'' 1955* sus pequeños hombres 
verdes pasan a través de las paredes 
como los héroes de Mareel Ayni¿\ jue¬ 
gan con los seres humanos y se div¡cr¬ 
ien malignamente sembrando el caos 
en los lugares más vigilados. 

Por supuesto que ha habido razas inte¬ 
ligentes que tuvieron oportunidad de 
desarrollarse en otros planetas del sis- 
lema solar; como Venus, o el planeta 
Pe re la mira de Out of i he Silent Plañe t, 
1938, que forma parte de una trilogía 
de C. S. Lewis, y i i asi a sus satélites 
como los mencionados en Ha mines 
sur l itan, de Maurice Limal. 

Los monstruos marinos, sean terres¬ 
tres o extra, tienen un nutrido público 
de aficionados, Karel Capck marco el 
camino con Valka sMlokyu I 936, una 
novela en la que los hombres son 
atacados poi seres inteligentes que vi¬ 
ven en los océanos. 


ti terrorífico pulpo fue utilizado por 
Julio Verne en Vingt miíle liues solis 
tes mers ("Veinte mil leguas de viaje 
submarino"), 1870, y varios otros es¬ 
critores siguieron su ejemplo..* 

En Mission Aqiumus de Martin Caí din 
tos hombres de Sea i rendí, hábiles ex¬ 
ploradores subacuáticos de la Marina 
norteamericana, enfrentan a los mons¬ 
truos de los abismos y a calamares gi¬ 


gantes. 

Honor al mérito, pasa el monstruo es¬ 
pacial: ¿qué novela de deuda-ficción 
pudría definirse como tal sin él? Hasta 
yo Je rindo homenaje en Odyssée gn- 
laetiq ue. 


Id bestiario más fantástico es sin duda 
el inven ludo por Van Vogt en The Vo- 
yage oí thc Space Bcagle, 1939-1943, 
en el curso del cual los miembros de la 


tripulación de la astronave, que por 
fortuna pueden conlar con la ayuda 
ile un n ex ¡alista de mil recursos, consi¬ 
deran de tanto en tanto a CoeurL un 


ser que deposita potasio en el organis¬ 
mo humano; XtL que está en condicio¬ 
nes de meta bol izar el flujo energético 
de las armas más potentes, y además 
insidiosas criaturas que embrujan con 
su extraña música y varias otras for¬ 
mas de vida extremadamente peligro¬ 
sas. Hijo de la fantasía de Van Vogt es 
el ya citado Rull, más fuerte que un ti¬ 
rano sa uro. En el curso de sus viajes, 
además, las astronaves se ven expues¬ 
tas al grave peligro representado por 
los seres difusos, como sucede en li¬ 
tan de f'espace de Ivés Derméze o en 
The Black Uoud. 1957, de 1 red Hoy- 
le, el famoso astrónomo británico. 


Hasta los planetas pueden representar 
una trampa: la prueba es Solaris, 
1961 * de Slanislaw Letn, un planeta 
cuyo océano contiene un cerebro gi¬ 
gantesco que urde tramas para perder 
a los cosmonautas. 

Al describir el aspecto de los extrate¬ 
rrestres que habitan el universo, los 
escritores de ciencia-ficción se entre¬ 
gan a la fantasía. 

Entre oíros hay hombres azules contra 
los que deben combatir los cruzados 
del cosmos de The Highr Crusade, 
1 960, de Poul Anderson, y los seres de 
rostro felino descubiertos por Vaga- 
bond, de Clifford D. Siniak. Además 


de los híbridos hombres-animales de 
una de sus novelas, Hamilton también 


creó una 4 "charea de vida" que digiere 
de inmediato a cualquier sur humano 
que cae en ella, pariendo enseguida in¬ 


mundas criaturas. Merecen citarse ios 


Grandes Antepasados (de los que 


habla iloward P, Lovecraft en The 


Dunwich Horror), y sus abominables 
servidores siempre prontos a aprove¬ 
char el mínimo error para hundir a la 
humanidad en un universo de íncubos. 


Seductora y perversa a un mismo 
tiempo, Shambleau, 1953, de C’atheri¬ 
rle L. Moorc, representa sin duda el 
ejemplo más logrado del género. 

Un tipo extremadamente insidioso de 
extraterrestre está formado por los 
parásitos saprofitos, o por los que vi- 
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Dewrt'ui: Ir'-ste feroz reptil sensible extraterrestre 
Llamado Gorn, pertenece iü episodio "Arena" de 
"Star Trek'\ 


ven en simbiosis con los seres huma¬ 
nos. Los vitons de Sinister Harrier, 
1939* segrín Hrík Frank Russe3„ pue¬ 
den empujar a sus v íctLuías al suicidio 
y permanecen casi indestructibles gra¬ 
cias a La invisihiJidad. 

Los parásitos de I he Puppet Masters, 
1951, de Roberl Heinlein, en cambio 
son visibles. No sólo esto, sino que se 
Lijan en la nuca de las víctimas elegi¬ 
das e introducen en su cerebro sustan¬ 
cias que permiten dominarlas. 

Son ejemplares adultos protegidos por 
una especie de caparazón y práctica¬ 
mente imposibles de eliminar. En Le 
ressac de Fespace el escritor francés 
Pbilippe Curva! habla de los txulqs, 
parásitos que viven en simbiosis con 
los hombres, Y no olvidemos al mons¬ 
truo de Aliens de H, R. Giger. 

La galería de los monstruos no se 
agota por cierto en éstos, pensemos en 
Meduse, de Theodorc Sturgeon, que 
pertenece a una sociedad parangona- 
ble a la de las abejas y en Hellslrom s 
Hive, 1973, de I rank lierbert, donde 
la situación es idéntica. Otros ejemplos 
podrían ser The Space Vampires, 
1976, de Coiin Wiison, y los seres mu- 
tan tes de The Black Fíame, 1939, de 
Stanley G. Vuánbaum. 

Sólo es difícil elegir. 

Cómo deben considerarse estas cria- 
tu ras? 

Fn lo que a mí concierne tengo una 
debilidad por los monstruos plausibles, 
aquellos cuya morfología corresponde 
al hábitat planetario o estelar en el 
que se colocan. En la actualidad, a mi 
parecer, es preferible evitar los sempi¬ 
ternos grandes saurios, privados de 
toda originalidad. Mucho más intere¬ 
santes son los seres producidos por 
una química diferente de la del carbo¬ 
no, como la química de los sil ¡cortas. 
Esto ni impide que me hayan gustado 
muchísimo las criaturas de La faune 
de Fespace y la peligrosa Shambleau 
de Moore, 
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Izquierda: Al ñlm ' L \í\ planeta salvaje* pertepeeen 
los "simbiontes"., i impía Jures domésticos usados 
por tos ciudadanos del planeta. 


Ahajo Lime los monstruos del eme merecen parti- 
culai atención ios misteriosos elementos invisi¬ 
bles o poco visibles que agreden a las criaturas 
humanas, i n este fotograma dd film "Tenor 
en el espacio profundo" vemos en acción al 
terrible moho vegetal capa* de reproducir e\ac¬ 
ta mente a los seres vivos. Los monstruos no siem¬ 
pre tienen apariencia monstruosa. 
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En ta payirw wwicnie-' lapa de Malcobn Nmilli 
para el relato “Deai ÍX-viT de trie 1 rank Russdt 
en h n'\ isla "Oílu’r WotIiIs" (mayo de 1950), H 
diablo de! que se habla es un poeta ¡íuictano que 
elige quedarse para siempre en nuestro planeta 
sacudido [mu una guerra nuclear con el fin de ayu 
Jar a un grupo de niños para que sobrevivan 'i 
construyan una nueva sociedad. Como en otras de 
sus obrus, también en ésta Russdt si demuestra 
como el hacedor de una infatigable tolerancia 
racial. 


Amor y 

extraterrestres 

por FERRUCCIO ALESSANDRl 


Una canción muy en boga en los años 
treinta decía: ¿.Qué es eso que se 
llama amor? !,n la literatura de ciencia- 
ficción dos relatos recuperan ese tema. 
El primero, interrogativo, fue escrito 
en 1 % 1 por Isaac Asimov y tiene una 
curiosa historia. What Is 3 his Thing 
Called Lo ve A estaba destinado a la co¬ 
nocida revísta Playboy que lo rechazó 
porque de Asimov se esperaba algo de 
contenido no erótico, Pero el nombre 
de la revista quedó unido al relato por¬ 
que Asimov lo publicó luego con d 
título Playboy and the Slime God, 
Los que se preguntan qué diablos es 
eso que se llama amor es una expedi¬ 
ción de extraterrestres de desagradable 
aspecto cenagoso que decide secues¬ 
trar a un hombre y a una mujer para 
ver el amor en la práctica. Natural¬ 
mente el experimento con los dos 
cobayas humanas, tensas y espantadas, 
falta totalmente. Recién al producirse 
la liberación los dos experimentan re¬ 
trospectivamente las sugestiones a las 
que estuvieron sometidos y se acues¬ 
tan. Demasiado tarde para los extra- 
terrestres que ya se han ido. 

Bl segundo relato da una nítida res¬ 
puesta. Leve Callee! lilis Ihing, 1959, 
de Avram Davidson y Laura Goforth, 
habla de una entidad poderosísima e 
ingenua que se ha hedió una cultura 
sóbrela terrestre exclusivamente a tra¬ 
vés de la televisión. En cierto momen¬ 
to se encarna en mi ser humano que 
gana un programa de preguntas y res¬ 
puestas de 64.000 dólares, vive con¬ 
vencido sosas aventuras rosas, y se 
casa con la muchacha de la casa de al 
lado, Y viven felices y contentos. 

1 os dos relatos rescatan de alguna ma¬ 
nera mu serie de lugares comunes eró¬ 
ticos \ sentimentales. I n el de Asimov 
es los son puestos al desnudo como ta¬ 
les poi la continua confrontación de 
los extra Ierres! res con la realidad (los 
senos de la mujer no parecen globos 
de marfil, sino bolsas a medio llenar, 
el hombre no jadea hablando con voz 
entrecortada, etc,) vistos con la mira¬ 


da desencantada del que es verdadera¬ 
mente extraño; en el otro los lugares 
comunes son irónicamente magnifica¬ 
dos por el uso totalizador que, siem¬ 
pre que se crean de verdad y se vivan, 
pueden llevar a la felicidad {lugar co¬ 
mún más común que cualquier otro). 

I os dos relatos son indicativos en mu¬ 
chas aspectos. Indican que una buena 
parte del erotismo está determinada 
por convenciones firmemente creídas, 
que cambian continuamente con 3a 
historia, la geografía, la costumbre de 
los pueblos, Pero, en efecto, el erotis¬ 
mo está vinculado a la imaginación 
que a su ve/ depende del parí i cli lar 
fondo cultural en el que halla su expli¬ 
cación, Los dos reíalos indican tam¬ 
bién que hasta ese momento, la litera¬ 
tura de ciencia-ficción lia estado terri¬ 
blemente trabada cuando se trata de 
sexo, 3 n efecto, hablar de las palabras 
es una manera elegante de eliminar el 
problema. 

La ciencia-ficción tuvo orígenes edito- 
r i ales v e rd ad e ra me n l e pe pu I a res, 
como la novela policiaca. Publicada en 
sus orígenes en los "pulp magazine’' 
(el nombre deriva de la pulpa tosca de 
madera con laque se bacía el papel ba¬ 
rato en el que se imprimían), luego fue 
exclusivamente destinada a las publi¬ 
ca clon es de evasión, Lo que quiere de¬ 
cir que mientras el autor podía planear 
sobre inmensos proble ni as as tremó mi 
eos también podía hacerlo sobre los 
problemas de amor entre el astronau¬ 
ta y la enfermera espacial. Después de 
tocio la mayor parte de los lectores es¬ 
taba compuesta por jóvenes. Por el 
mismo motivo la mente retorcida de 


los editores hacía llenar las tapas de 
las revistas con chicas sem¡desnudas 
presas de crisis de terror frente al 
monstruo con ojos de insecto. El ero¬ 
tismo superficial y vulgar de esas tapas 


lio y involuntariamente ^e ha refinado 
porque se lia apelado a la imaginación. 
Pt ro no es que el sexo estuviera ausen¬ 


te de las historias de ciencia-ficción: 


simplemente no se hablaba de él, dán- 
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/ ■ ha m l I juego dct amor, >e trato de amor oxtra¬ 
le rrcstre o amor humanos y extralem?stres, aunque 
no de manera masiva fue tratado por los escritores 
de cicndü t‘íeción, en especial los de 1 os ultimas 
generaciones Qué aspecto puede tener este mor, 
í|ijl' compañeros, que tiñes, se explica en este en¬ 
sayo y en ¡os que siguen* A las tres imágnes ínsegu* 
ras de su propia identidad, que aparecen en esta 
pintura del artista italiano Gíno Mwcltusj, confia- 
mos !;j ambigua tarea ile abrir la no Ríenos ambigua 
disertación. 


'dolo por descontado, Ln los films do 
Greta Garbo no so mostraba a la diva 
\ ondoso a la cama con su amanto, 
poro d espectador lo sospechaba. 


Los “pioneros" 


Y sin embargo ot sexo estaba presente, 
y cómo. Ln 1933 Catherine Lucillo 
Moore debutaba en su carrera con una 
novela, Shíimhleau, en laque la prota¬ 
gonista. una extraterrestre que en tu¬ 
gar de cabellos tenía un entrecíjo de 
tentáculos rojos que ocultaba bajo 
un turbante, justamente usa el sexo 
para atraer a sus víctimas. Pero tam¬ 
bién allí d sexo es simplemente un 
medio y no un Lema en sí mismo, 
solí re d que sería de mal gusto discu¬ 
tir, Y el año antes Akloux Ituxley en 
su Bravo New VVurlds, había hablado 


Cdn abundancia de la promiscuidad se¬ 
xual Je una sociedad futura, interesán¬ 
dose luego en su aspecto político y 
social y siguiendo la intuición de que 
algún tipo de regíame litación dc¡ sexo 
es un fort istmo medio de presión para 
el poder, La misma intuición la codifi¬ 
ca Ge urge Orwc'll, en 1949 con su Ni- 
no leen Eghty-Four {** 1984”), con sus 
leyes antí-sex0 alentadas por el Esta¬ 
do como control demográfico. 

Y en 1944 Olaf Slapledon en Sirios 
("Sirio"), hablaba de una historia de 
amor entre una mujer y un perro su- 
perlníeíigente, 

Pero hasta los años cincuenta no pue¬ 
de hablarse de erotismo en la ciencia- 


ficción y es una lástima porque siendo 

el erotismo, como ya hemos dicho, 

hijo de la imaginación y siendo la 
" * 

ciencia-ficción una forma literaria ba¬ 
sada en la imaginación, el connubio 
más bien podría ser feliz. 


A comienzos de los años cincuenta el 


sexo, eros \ amor empieza ti a hacerse 
importantes* Si en 1951 Walter Miller, 
hijo, introducé el lema exclusivamente 
desde un punto de vista Ido lógico y 
social con The Seerct of the Death 
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un amore a SicJdo 


PhlJfcp J. 

romanza FARMEH 



■ 3 Tapa de linceo U mella paria i:i primera cu lición 
uaíLma, en l%6, de - b novela tieímhiva " I he ¡ o- 
vers' 1 |l os amantes): el volumen contenía también 
el relató "Rasügnae tile Devil* 1 , aparecido en mayo 
de 1954 en \a revista “Vamastie l’ji ¡verse" con el 
fin de aclarar algunos aspectos del nacimiento de la 
sociedad de las "blithas" presentad els en “The Lo- 
v*?is'\ * 4 - Segunda edición -inglesa en La Quartct 
Books en 1975 — de l:i novela aparecida originad 
mente en la Ivssev I[cuse en 1969 con el subtitulo: 
' Voíame IX nf the Memoirs of I ord * bandnlh", 


ignolo Lo ve Son», novela que combina por¬ 
nografía* horror gótico y fantasmagoría, 
y una historia de amor. Todo esto natural* 
mente sin querer olvidar a otras alusiones 
.i explícitos entreeruyamiento* de lodo tipo 
(pero siempre sexuales) contenidos en obras 
como lodo e! ciclo de Padre (’armodv, con la 
novela Níghi «t Liglil n otros cuatro relatos, 
entre ellos ínstde Outside, 1964, Daré (“Da- 
re"). I 965. y basta Venus on ihe Hnlf-Shell 
(“Venus en la concha”)* 1975, este último 
aparecido con el pseudónimo de fulgure 
Trout tomado de uno de los personajes crea¬ 
dos por Kurt VonneguL hijo. 

Sobre su interés por esta “sexualidad” el 
mismo batine r sostiene que “el único uso 
legítimo del sexo explícito debe servir para 
la caraeieri/ación de los personajes" Pero 
debajo de este intento de querer vincular 
mejor los móviles humanos o extrah un unios 
de sus vivencias se esconde también la insa¬ 
ciable voracidad típicamente taimería na que 
consiste en apropiarse de arquetipos psicoló¬ 
gicos o literarios (y en este último campo 
además de los ya citados Tarzán y Doe Sava- 
ge, recordemos a PhilcasFogg, Shcrlock I [al¬ 
iñes y hasta Kilgorc Trout) para exagerar su 
vitalidad y todo posible cambio* incluido el 
sexual, y armar fascinantes juegos de paren¬ 
tescos que harían confluir los orígenes de 
todos Jos modernos míticos héroes en una 
sola gran familia. Al que le interesase exami¬ 
nar la producción más específicamente "se¬ 
xual izada" de este interesante amor puede 
considerar las siguientes obras: 

rile Lo veis (“Los amaines"), 1 952* amplia¬ 
do a novela en I % \ * 

Mother* 1953, junto con Father, 1955, 
Duuglitcr, 1954, Son, 1954 en Ja traducción 
de la recopilación Slrange Relatíons ("Rela¬ 
ciones extrañas”). 

Moflí and Rust, 1953, ampliado a novela en 
1960 con el título A Wpman a Day;lu nove¬ 
la se conoce también con el título posterior, 
lite l)ay of rimestop. 

$ frange Compulsión» 1953. conocido tam¬ 
bién como The Cnptaiifs Dmighter, Queen 
of the Deep, 1954, conocido también como 
Son (véase más arriba). 

Night of Lighi, 1957, la edición íntegra 
apareció recién en 1966, 

Open ío Me, My Sister, 1960. conocida tam¬ 
bién como My Sislcr's Brother. Apareció en 
Sfrange Rebtinns (véase más arriba). 

Flesh, 1960 . 

Insíde Gutside, 1964, 

Daré (“Daré"), 1965, 

The Image of the Beasl, 1968* 

Blmvn; or Sketches \mong the Ruins of My 
Mtiul, 1969, 
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PhilipJ FariYier 

Un amore 


a Siddo 

I • ' l> '• I!.', - I ' ! I. • 




■ 5 Tapa de Bruce Penníngmn para la reimpresión 
habana de “The Loverí” en 1978: en el volumen 
ya no apa rece e! reja tu “Rasiignac (lie Devil" v de 
estji manera d título "l n arríme a Siddo" queda 
restringido sólo a "The Lovers” ■ ó - Tapa de la 
facera edición de "í'tesir en 1%9: la obra apare 
cío originariamente en la serie "Galaxy Novel" culi 
diferentes modificaciones respecto al texto origb 
nal, se reprodujo luego integralmente en ¡j segunda 
edición en ia Douhleday, en f %H. 




A Feas! Lfnknown, 1969. 
Love Smig, 1970. 






























































































Richard Mjth-yuil 


v iüiiL* de íj ]>ag. 5 IH 


lióme, en eE que una invasión de mar¬ 
cianos revela ser marcianos con un 


sólo débil macho superviviente desti¬ 
nado a asegurar el futuro de la raza, al 
año siguiente, en 1952, aparecen dos 


historias del mismo tema que a su ma¬ 
nera son emblemáticas, 
l a primera es Love, de Richard Wil- 
som Habla del amor contrastado entre 
un marciano y una terrestre ciega, El 
marciano la cura aunque existe el peli¬ 
gro ile que la mujer pueda desenamo¬ 
rarse al comprobar con sus propios 
ojos su diversidad. I s un relato gentil 
y delicado que es más una metáfora 
sobre el racismo que un relato de 
ciencia-ficción. Representa al viejo 
modo de hablar tle erotismo, o sea de 
no hablar en absoluto. 

La otra historia se consideró una bom¬ 
ba y escandalizó a un montón de gente* 
The Luvers LT.us amantes"), de Phi¬ 
lip José barmer estaba basada total¬ 
mente en una relación sexual entre un 


terrestre y una extraterrestre inseetol¬ 
de que está destinada a morir con el 
nacimiento de los hijos, larvas que se 
nutrirán de su carne. En él hasta se 
hablaba de anticonceptivos: la mujer 
insecto no concibe si bebe un líquido 
secreto de un coleóptero, pero el puri¬ 
tano terrestre se lo impide, creyendo 
que es una droga v de esta manera 
provoca su fin. En realidad, más que 
en el sexo se ponía el acento en las 
consecuencias biológicas y en el choque 
entre uiui civilización libre y la terres¬ 
tre. neovictoriana. que nunca hablaba 
de sexo, ni en forma metafórica. Pero 
lo mismo horrorizó n muchos lectores 
y muchos críticos. Años después Brian 
Aídiss en su ensayo BilHon Year Spree, 
19 73, sen a I a b a q u e 1 a mi c r se 1 1 a b í a 
divertido infringiendo tabúes que ni la 
ciencia-ficción sabía que tenía. Y Far- 
mer siguió divirtiéndose, 
í n 1952 escribió Mothciy en el que el 
terrestre su cubo de la madre se pierde 
cu una inmensa vagina por la que será 
devorado, no sin antes haber instaura¬ 


do un contacto cdípico con la entidad 
extraterrestre. Durante todos los ein 
cuenta continuó con relatos de este 
tipo que luego recogió en 1960 en el 
libro Stnrnge Rdatkms L L Relaciones 
extrañas"). Ai año siguiente saltó The 
Luvers en forma de novela que tuvo 
un buen éxito de público. Él escánda¬ 
lo había terminado. Y cuando en 
1975. con el pseudónimo de Kilgore 
l'rout, escribió Venus on the Half 
Shell ("Venus en la concha"), pudo 
hablar tranquilamente de homosexua¬ 
lidad y amor con robots, con lectores 
y críticos que consideraron su obra 
exclusivamente como una novela di- 
\ ertida. 


Después de b armer 

Pero volvamos a esos primeros años cin- 
cuenta y veamos cómo los otros auto¬ 
res utilizan la puerta abierta por Pal¬ 
mer tal que se le dedica una ficha en 
estas mismas páginas). Mientras que al 
mismo tiempo que The Luvers, salía el 
terrible Lo ver When Y mué Near Me 
de Richard Matheson, en el que el 
agente de una compañía terrestre cede 
con reticencias y gradualmente a los 
avances de una horrenda extraterrestre 
local, iniciada en ciertas perversiones 
por su predecesor, relato en que el 
héroe es visto exclusivamente en su 
forma desagradable y por lo tanto sólo 
inluí ble, en 1953 tenemos a Ward 
Moore que se lanza en el incesto en 
Lot, en el que cuenta la relación de un 
superviviente de la catástrofe atómica 
con la hija. En el mismo año John 
\nlhorn escribe The Hypnoglyph, en 
el que enormes e infladas mujeres 
salen a la caza de amantes usando en 
la Tierra un cebo humano, mientras 
I heodí re Si urgís i a parvee con I lie 
World Well Lost, en el que dos extra- 
terrestres llegados a la fierra con una 
astronave robada están claramente ena¬ 
morados y son amantes y sólo al leer 
el pedido de extradición las autori¬ 
dades terrestres se dan cuenta de que 














Ahujii Lná vÍL l j;i y rara tupa de "Wnrd 'Tales”, un;i 
revista que se ííeñnfacomo "extraña e insolmC'. I I 
ntimerij anuncia la publicación de "The ramal 
de Jtilin K, Speor y Cari Me SelmUzei, esen- 
jtires metuifcs que entraban conm mnticrosos otros 
en e| lilon mtideyudiimente errStieo de ki dencia- 
ticción deniro de ki línea de los mayores autores 
como Luei£l£ Müoíü, Thetxlorc Stuigeon, Waller 
Millor y otros. La tapa es de junio de 1937, 


Bft lo página siguiente: t’ckbre tapa de Van Don- 
gen para la primera entrega de la novela de iial Cie¬ 
rne ni "lecuorid" en la revista " Astrrumding Scíen 
ee Fie (ion" (octubre de 1951?, lista u;¿ el talento 
exubitilógico de Qftment se despliega nada menos 
que en la l'ierra, eonverLída en un mundo de hielo, 
ulili/ando mi investigador extraterrestre que debe 
realizar una peligrosa investigación en el mundo de 
la droga. 
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son del mismo sexo. \n 1954, J. 1. 
Mcínlosh directamente nos hace asis¬ 
tir a lu relación sexual de una pareja 
en una astronave trente a los miem¬ 
bros de la tripulación en One in a 
Thousaml, mícmras que Marión Zim- 
mer B radie y con Centaurus Clnmge- 
ling, 1955, nos muestra una delicada 
historia en la que una terrestre y una 
extraterrestre se intercambian tos hijos 
en útero antes de que nuzcan para ase¬ 
gurarle la supervivencia al lerreslre, I n 
el mismo año aparece el divertidísimo 
Parlv of I wü Parts, de William Temí, 
en el que un delincuente extraterres¬ 
tre en forma de ameba crea un gran 
embrollo judicial al vender en la Tierra 
como fotos científicas las de una ame¬ 
ba que se escinde, consideradas obvia¬ 
mente pornográficas en su planeta de 
origen. 

En" 1957 Rolx j rt Sheckley en Pilgrí- 
niage i o Earth {"Peregrínación a Ut 
Tierra* 1 ) lleva tan .nielante el sentido 
comercial como para crear agencias 
que ofrecen historias de amor y de pa¬ 
sión, o sea muchachas condicionadas 
que, además de la relación sexual, 
ofrecen su amor condicionadamente 
sincero durante todo el período de la 
aventura, lisias para enamorarse tam¬ 
bién sinceramente del cliente siguiente, 

I n 1956 Damon kniahi recuerda un 
clásico de 1938 de Lesler del Rey, 
Helen O'Loy y escribe l amblen él, de 
manera más moderna, la historia de 
amor de una mu el tac ha-robot en 
Stranger Slaütm. \l año siguiente 
Theodore Sturgeon habla de un pará¬ 
sito simbionte que en forma de virus 
se transmite con el contacto sexual en 
The Giii Had Guts. 

En 19j(>(} i antier continúa su ciclo 
“biológico^ con el relato Open to Me, 
My Sister i que entrará en el libro del 
mismo año Strange Relations) y se 
lanza alegremente a escribir Flesh, fu 
el primero es un terrestre el que se 
enamora de una muchacha extraterres¬ 
tre preocupada por luí gusano que ella 
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El eros terrestre y el gros extraterrestre 


¿Pm que l" 1 eros ce Ion extra ierres tres apa¬ 


rece de manera escasa en las obias de ciencia 


ficción 7 3 as respuestas pueden ser varias. 
\nles que nada para mil autor las dificultades 
a me na/a ti se¡ insuperables por falta de infor¬ 
mación sobre un complejo mundo de sensa¬ 
ciones y de sentimientos que falta entre el 
que lu ida > el que escucha, 
les un poco como esc cuento en el que al¬ 
guien hablando con un ciego, nombra el 
blanco. ¿Qué es el blanco'.', pregunta el cie¬ 
go, Et color de los cisnes... t Y un cisne que 
es? Un ave acuática* de largo cuello curvo, 
hecho de esta manera,.. Y cf tipo le hace 
tocar al ciego su codo para hacerle sentir có¬ 
mo está hecho ei cuello de un cisne, ¿fías 
comprendido? Si, Bueno, ahora sabes qué 
ce. el blanco. 


En efecto, es posible describir un extraterres¬ 
tre, es posible hacer comprender que piensa, 
aun armando una lógica diferente de la hu¬ 
mana, es posible inventar SU tecnología. Las 
construcciones inte Ice lindes son siempre co¬ 
municables. Pero cuando se trata de común i - 
;;ii tamh¡en que experimenta el extrat erres 

tre, toda 3a complejidad lábil y variable de 
emociones que lleva el nombre de “ero$ T ' 
entonces el problema cambia. La construc¬ 
ción emotiva p te de ser clarísima para el 
autor que la creó, pero le faltan los instni- 
méritos de comunicación por falta de refe¬ 
rencias comunes con el lector, como también 
referencias comunes con cualquier otro, poi¬ 
que en este caso d autor se ve obligado a in 
ventárselas. 


Otra respuesta puede su i que el eros depende 
de ha sexualidad que a su vez depende del 
instinto de reproducción. En el caso del ex¬ 
traterrestre ha) que invernar un sistema de 
reproducción diferente v biológicamente 
considerable. No quiere decir que esto tenga 
que ver con el sexo, más bien es probalde 
que no tenga nada que ver. Y entonces adiós 
eros. Por eso en las historias de ciencia-fic¬ 
ción a menudo nos encontrarnos frente a sí- 
i naciones eróticas que son esencialmente 
humanas, con muchísimas variaciones 


marciales, pero fundamentalmente terrestres 
En cierto sentido es necesario que sea asi, de 


otro manera el eros extraterrestre seria de¬ 
masiado extraterrestre. [ a relación de a dos, 
por ejemplo. Tantísimos sexos no tendrían 
sentido, a menos que el lector pertenezca a 
una raza de laniísimos sexos y el autor sea 
tan sobrehumano con las palabras como para 
comunicar las emociones complejas que tal 
situación sexual implica. 


Por eso en la mayor parte de los casos se 
habla de relaciones entre humano v extra¬ 


terrestre, donde el extraterrestre es un huma* 
noide. Y en los otros casos de él y la otra \ 
de ella \ el otro, O de situaciones que más 
tienen que ver con el o turismo y el psicoaná¬ 
lisis que con la ciencia-ficción, como la 
explotación del enorme órgano sexual feme¬ 
nino de Motlier, 195 5. de Philip .lose I at¬ 
ril er. 


También uno tic los mejores relatos de este 
tipo, Love [s the Plan, the Plan ís Death, 
1973, de James Tiptree, hijo, es una situa¬ 
ción trucada, a pesar del notable dimorfismo 
sexual y físico inicial de los dos protagonis¬ 
mo Justamente porque se trata de una rela¬ 
ción de a dos, a pesar de todo una vez más 
vuelve a t ratarse de una situación humana a 
la que el lector puede trasladar sus propias 
emociones. 

Pueden existir otros trucos para enmascarar 
esta situación de fondo. Puede hacerse como 
Damon Knighí en su The Visito]- at the Zoo, 
1963, con el truco de los prestidigitadores 
que atraen la atención sobre una cosa pura 
manipular otra. En esta novela un periodista 
se encuentra con la mente intercambiada con 
un extraterrestre en una jaula y no logra co- 
mullicar el cambio. Después de In cual tiene 
un período de perturbaciones a la vista del 
extraterrestre ele sexo opuesto compañero de 
jaula y esto es comunicable al lector por me¬ 
diación de la mente humana en el cuerpo ex¬ 
imí erres i re que codifica en términos ¡ unía¬ 
nos, Piñal metí te [lega la relación sexual en la 
que descubre que es una mujer* contraria- 
mente a lo que todos creían. Incluidos los 
lectores La contraparte en el cuerpo del pe¬ 
riodista mientras tanto se las arregla muy 
bien y es divertido seguir el juicio de !a men¬ 
te extraterrestre sobre las costumbres huma- 
mu. que on definitiva le gustan. Pero tratán¬ 
dose de un cuerpo humano y de mujeres 
humanas, autor y lector, por decirlo asi. 
juegan en su terreno. 

TJ mismo truco lo usa Philip José Lamieren 
The Blasphemers, 1964, En efecto, los seres 
del i dato mitad leones \ mitad lumumuides, 
hacen una orgía homosexual ce, medio de las 
estatuas de los antepasados. El lector armo¬ 
niza con la transgresión de la homosexuali¬ 
dad > como tal la sigue, hasta que descubre 
que i a transgresión es el fugai donde se pro¬ 
duce la orgía. I n realidad, esos extra leí res- 
tres tienen un sexo único y lo único natural 
de la orgía es lo sexual. 

I) bien puede crearse una situación erótica 
tvo haciéndole ningún caso al erotismo. Es el 
caso de Palrick Fallí.en su telan Bad Ylonm- 
ry, I %Q, Un terrestre ex transformado por 
una perfecta biotecnología para poder culti¬ 
var su planeta no adecuado para los hom¬ 
bres, Su aspecto es monstruoso, pero cuando 
encuentra una hembra de la raza también 
monstruosa, según los cánones humanos, sus 
glándulas extraterrestres, o lo que fuera, em¬ 
piezan a trabajar y el xe enamora. 

Otro modo de tocar el tema es recurrir al 
paralelismo. En Founding l ather, 196?, de 
J. F. Bone, una pareja de extraterrestres nau- 
ÉHígados en la Ticna controla a una pareja de 
terrestres. Los extraterrestres son reptiles, 
se acoplan sólo por estaciones y provienen 
de un planeta con un sistema social basado 
en incubadoras) nidos públicos) un Conci¬ 
lio eugenéíico que prescribe cinco años de 
continencia a los esposos. Los dos, al contro¬ 


lar telepáticamente a la pareja terrestre, si¬ 
guen también sus relaciones sociales y 
quedan influenciados. Empiezan también 
dios a tener frecuentes relaciones y proba¬ 
blemente serán Jos heraldos de ina revolu¬ 
ción en su planeta cuando vuelvan a él. 

Otro truco consiste ert crear una situación 
erótica que existe pero que finalmente no 
se ve, obligando al lee Lo i a actuar en ella. Es 
d caso de Mating Cali, 19b i, de í rank líen 
herí, en la que ¡os extraterrestres dan con- 
eiertos maravillosos en cierro planeta y llega 
qna expedición terrestre para estudiarlos. Su 
concierto se transmite en directo a toda la 
galaxia. Demasiado tarde se descubre que los 
extraterrestres son fecundados por esa mú¬ 
sica y mueren a! dar a luz. al hijo por la cabe¬ 
za. finalmente el antropólogo del grupo te¬ 
rrestre comprende las extrañas sensaciones 
que la música 1c ha dado, pero ahora tiene 
un fuerte dolor de cabeza, y en la misma 
situación deben encontrarse todas las muje¬ 
res de 3a galaxia. 

Y finalmente existe la manera de crear una 
situación erótica simplemente dejándola in¬ 
tuir. En Ask A Foolish Queslion, 1953. de 
Roben Sheekley, un grupo de extraterrestres 
no mayormente identificados, va a pregun 
turlc a un calculador universal cómo siempre 
que son dieciocho enseguida se convienen en 
diecinueve, (f.a. \ 
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hu h páxma anterior í upa de .Norman Siegd pura 
" í aiiíasíie Ntoríes" (mayo Je 1950). H tema de 
los e?a/aterrestres 11 amados '‘simplificados", o sea 
dgunos animales -o E>aru i \ biológicas- terrestres 
que por gigantismo resultan criaturas e vira tenes- 
tres. pertenecen a los albores de 'XA inazi rus Stories" 
y a las primeras tentativas por destruir -o amena¬ 
zar fuertemente— nuestro mundo con ¡os produc¬ 
tos de las ciencias biológicas desuados ■> utilizados 
con fines de conquista. 


viene de la p;¡g. 523 

Jico es su hijo; el hombre lo mata y 
será castigado por esto. ! n el oír o una 
expedición inlereslekir en viaje desde 
hace siglos tiene una tripulación que 
[ia degenerado \ ;,o ha evoludcmadoV i 
hacia una civilización primordial basa¬ 
da en ritos de fertilidad. Cae de su 
peso l | ue se elige comandan le id hom¬ 
bre con mejores capacidades de padri¬ 
llo, pero que al final es destinado a un 
rilo de sacrificio. 


Síiirgeon \ la raza asexuada 


También en 1960 Theodorc Síurgeon 
escribe Venus Plus X (''Venus más 
X”), en la que se crea una especie arti¬ 
ficial de he rirtáfro ditas, los ledorn (o 
sea “modeP, modelo, al revés), desti¬ 
nada a reemplazar a la raza humana 
para crear una sociedad sin diversida¬ 
des sexuales, y por lo tanto sin todas 
las tensiones y los roces que ésta crea. 
Y también en 1960 aparece Bad Me¬ 
mory de Patrick bahj. en el que un 
terrestre, temporalmente rnodiIdeado 
en su biología, se enamora perdida¬ 
mente de una extraterrestre de su nue¬ 
va raza (que es lo más lejano que pue¬ 
da imaginarse de las formas y la mente 
humanas) tanto como para hacer de¬ 
ludí iva su transformación. 


Como ven en este período han desapa- 
reculo velozmente muchas inhibicio¬ 
nes v no debe maravillarnos que Isaac 
•\sirnov, decididamente moderado en 
sus ideas políticas y sociales, se lance 
a escribir en 1961 su Playboy and the 
Sí míe G od. 


A esta altura es oportuna una con si 
deración marginal si el carácter de pu¬ 
blicación popular de la ciencia-ficción 
funcionó como freno inhibitorio para 
ios listados Unidos, a esc respecto por 
cierto no somos los últimos en poder 
sonreír. 


Los años sesenta fueron un período de 
asentamiento. También Inglaterra en¬ 
tra ha en lisa con 1 he Primal Urge, 
1961, de Brian Aldiss, donde los hom¬ 



bres revelan su propia excitación se¬ 
xual encendiendo de manera incoerci¬ 
ble un mecanismo luminoso que tie¬ 
nen en la frente y de donde se cambia 


todo el carácter social futuro. En 
I 96 2 leñemos Founding Father, 1963, 
de .1. F. Bone, en el que una pareja de 
extraterrestres lagarto id^s con trola la 
mente de una pareja terrestre aun en 
sus hábitos sexuales, \ queda tan sacu¬ 
dida como para cambiar la suya. 1 n 
1963 uno de lo> grandes nuevos auto¬ 
res, Roger /ela/ny escribe A Rose for 
Ecclesiastes, en el que un hombre fe¬ 
cunda a una marciana cumpliendo una 
profecía local y salvando la raza. 1-n 
el mismo año Damon Knight se lanza 
vi: The Visitor al the Zoo, donde ín¬ 
ter cambia la mente entre un periodista 
y un ex Ira terrestre preso I andándolos 
al desconcierto de las di fe re ni es cos¬ 
tumbres sexuales. Ln 1964 le loca el 
turno a Edgar Pangborn con Davy, 
aventuras de un imiehaclio lanzado a 


Ti vida de su propia virilidad naciente. 


La extratenes he con crin 

Ln el mismo ano Farnier cierra su 
ciclo biológico con Daré ('‘Daré"), 
historia de amor de un hombre por 
una extraterrestre con crin de caballo 
y The lilnsphemers, historia de una 
raza extraterrestre similar a Ja Esfinge, 
compuesta por herniaíroditas. \:n 
1966 I rederik Polil escribe dos relatos 
sobre el tenia: Making Lovc.cn el que 
ios hombres desahogan sus deseos 
sexuales en alucinaciones esquizofréni¬ 
cas durante el sueno y L)ay Mi Ilion, 
donde la elección de los acoplamien¬ 
tos es hedía por el Computer, para que 
cada uno tenga una pareja físicamente 
adecuada, pero artificial. La mente y 
el registro de otra persona adecuada 
psíquicamente, T.n 1967 Samuel Dela- 
ny escribe Ave, and Gomorrah,.. en el 
que los astronautas son lodos asexua¬ 
dos y por melancolía existencia! se 
prostituyen; en d mismo año Iíobert 
Silverberg nos ofrece Bride Nincty-One, 


ui: ftí<T Roben l tegilen] 



Wurd Moriré 


en el que los matrimonios interplane- 
larios son cosa común. Son matrimo¬ 
nios a plazo en los que los contrayentes 
convienen adoptar los hábitos sexuales 
de uno de los dos. También en 1967 
vuelve a la carga Theodore Síurgeon 
con It A1I Men VVerc Brothers* W olí Id 
You Let One Marry Your Síster?, his¬ 
toria de un planeta donde la norma 
sexual es el incesto \ por esto está pri¬ 
vado de guerras y de criminales. Y 
también por esto es destruido por los 
otros planetas. Ln 1968 Charles W. 
Runyon escribe Sweel Helen, en el 
cual el protagonista enamorado de una 
bellísima ex i ni ierres! re anfibionte* es 
Tagoeítado por ella \ vuelto a parir en 
tantos otros renacuajos con su mente. 

continúa un d prÚMmu fascículo pág. 529 


fin ht pügítw siguiente: Tapa de Leo Mu rey paia 
"Ama/ing S times** (julio de 1934). Desde 1929 a 
Leu Morey fue el ilustrador original de tas 
íapas de esta revista* ni igual que Jas Je '^Amazing 
StOifes OiJajícrly *X hacia 1940 empezó a colabora/ 
con otras publicaciones, reduciendo cad;i vez ñus 
la producción de sus evtratcrfcsirus tan sugestivos 
e ingenuos. 
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2464 É.G.: 

Primer avistamiento por parte de las 
"Ciudades Volantes", Del informe del 
capitán burgomaestre Ebhenezer 
Lafferty, de la "New 
New-Amsterdam". 

Un planetoide de evidente origen 
artificial, en órbita alrededor del 
mundo muerto de Caph'6, Superficie 
metálica casi totalmente lisa, de 
notable brillo, Protuberancias 
perpendiculares de apariencia elástica. 
Forma que recuerda ciertas plantas 
grasas í Xereus"). Colocadas a 
intervalos regulares se elevan a alturas 
sorprendentes. Tentativa de 
acercamiento fallida: un poderoso 
campo de fuerza impide cualquier 
contacto directo. Comunicaciones 
etercíen teas negativas. 

Hacia 2500 E.G. 

Después de al menos tres informes 
atendibles sobre acercamientos 
idénticos al de la "New 
New-Amsterdam" una nave comercial, 
en ruta entre Phecda y Merak (Osa 
Mayor), casualmente logra abordar 
uno de estos asteroides silenciosos. 
También en este caso las altísimas 
protuberancias, en grupos, cada uno 
de los cuales domina un conjunto, 
minúsculo en proporción, dotado de 
características exteriormente 
parangonadles a las de un 
conglomerado urbano. Ninguna huella 
en ef campo magnético defensivo. Un 
grupo de técnicos de la nave (la "Alert 
Beauty" U.GJ al explorar las 
instalaciones tiene ocasión de verificar 
el estado de abandono del satélite, 
evidentemente obra de una 
inteligencia diferente de la humana, 


De los cuidadosos relevamientos y de 
los numerosos documentos Tri-D 
alegados ha sido posible sacar algunas 
conclusiones de extremo interés. 

Entre otras, la más singular fue la 
certeza, nacida de múltiples precisos 
indicios, de haber descubierto en los 
Xereus" un complejo de incubación 
sin precedentes, mientras que la 
inmensa estructura interna del satélite, 
además de servir de base para los 
pináculos, debía estar reservada para 
un uso parangonable al de las 
"casernas" o centros de 
adiestramiento para eventuales 
criaturas artificiales de las que, sin 
embargo, no nos había llegado 
ninguna huella. Se estableció también 
el probable motivo de! estado de 
abandono del satélite: una vasta 
corriente de partículas corrosivas se 
había establecido en !a misma órbita 
provocando daños leves pero 
irreversibles, con consecuencias 
ampliamente nocivas a largo plazo. 
Pero el golpe teatral que provocaría 
la difusión de estas noticias a través de 
los "mass-media" recién se verificó 
unos cincuenta años después, 

2556 E,G. 

El puesto de avanzada terrestre de 
Dschubba-12 fue atacado por una 
flotilla de astronaves desconocidas 
que, sin provocar daños ni víctimas, 
inmovilizó a la guarnición. 
Aparentemente invulnerables, 
"soldados" humanoídes fueron 
depositados en toda la superficie dei 
planeta de a millares, y tomaron 
posesión de las instalaciones 
empezando a construir edificios aún 
en las zonas menos hospitalarias. Tres 
días después de iniciada la invasión, 
todos los miembros del misterioso 
ejército se desvitalizaron al mismo 
tiempo. Llegaron frenéticos mensajes 
a la Administración Galáctica. 
Técnicos, hombres de gobierno y 
científicos no tardaron en llegar al 
escenario de estos inexplicables 
acontecimientos. Un estudio profundo 
reveló afinidades más que 
significativas entre la estructura de los 
androides invasores y las teóricas 


indispensables autorizaciones, un 
grupo de exobiólogos y técnicos de la 
U.1ALR. bajo la conducción del célebre 
Bernard Nakamura, transportó al 
satélite artificial de los Xereus" 
algunos ejemplares de androides 
extraterrestres desactivados. Mientras 
tanto se había desviado el flujo de los 
corpúsculos corrosivos; las 
instalaciones internas no habían 
sufrido daños de relieve. Acomodados 
los cuerpos intactos de los 
humanoídes artificiales en las cámaras 
adecuadas, bajo los Xereus", y 
accionados los mecanismos cuyas 
funciones precedentemente habían 
sido extrapoladas, las criaturas 
"revivieron". Sumariamente puede 
señalarse el principio más evidente que 
se activó por medio de los Xereus"; 
un complejo sistema de lentes inserto 
en la cúspide de las estructuras 
selecciona rayos luminosos y 
diferentes tipos de radiaciones 
observables sólo en el espacio, en la 
proximidad de estrellas de cierto tipo. 
La combinación de estas energías, 
amplificadas y moduladas, determina 
en las estructuras biomecánicas de los 
androides una reacción de largo 
alcance parangonable a la que 
llamamos "vida". Una subespecie de 
vida que permitía el ejercicio de 
misiones limitadas, aunque en 
funciones de los Xereus", 

Inciden tal mente se reveló que tales 
"clones" aunque presentaban 
características biológicas afines a las 
de los seres humanos, no estaban 
sujetos a deterioro. 

Alrededor de 2560 E.G. 

Obtenidas finalmente las 
distancias de tipo galáctico. 

Hacia 2570/2590 E.G. 

Será oportuno trasladar a otra 
"crónica" futura la tarea de resumir y 
subrayar ios desarrollos, sorprendentes 
como imprevisibles, que pusieron fin 
al episodio de los Xereus" con el 
descubrimiento de sus creadores y 
significativos contactos entre ellos y la 
Federación. 
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